Hola Lycos:

Sobre el tema de la transustanciación de Lukács en Naphta fue
preguntado Thomas Mann directamente y contestó esto:

"Ni en el curso de los años veinte, ni antes ni después, he leído los
escritos políticos de Lukács, de quien sólo conozco los trabajos de
crítica literaria. Ignoraba y la sigo ignorando su obra Historia y
conciencia de clase. En cuanto a Carl Schmitt sólo conozco de oídas
sus ideas.
No obstante, descubro que sus preguntas no son tan "torpes" como le
dije al principio. Probablemente se podría pensar que estudié estos
problemas en la época de la Montaña mágica. Algunos casos evocados en
esta novela, como la francmasonería o la pedagogía de los jesuitas,
efectivamente han sido el objeto de mis investigaciones. Pero la
mayoría de estos casos son de mi invención.
Es cierto que en aquella época estas cosas andaban en el aire, y ya en
mis Consideraciones de un apolítico había trabajado este terreno en
forma por así decir preparatoria. Le ruego de la manera más enfática
que no establezca relación alguna entre Lukács y la Montaña mágica ni
entre él y el personaje de Naphta.
Lukács siempre se expresó con gran respeto sobre esta novela, y
probablemente nunca le hubiese venido a la cabeza la idea de que
pudiese verse en él al modelo de mi Naphta. En verdad no quisiera que
pudiese sugerirse esta idea. El personaje y la realidad son tan
diferentes como es posible y, para no hablar de los orígenes y de la
biografía, nada tiene que ver con el verdadero Lukács la combinación
del comunismo y del jesuitismo que he creado en estelibro, y que acaso
intelectualmente no es tan mala."


THOMAS MANN:
OCHO CARTAS INÉDITAS
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Ahora bien: que Mann niegue tal relación de un personaje con un modelo
real no es garantía de nada y menos que en nadie en él. Porque el
mayor quebradero de cabeza al que seguramente debió enfrentarse Mann
-aparte quizá de su homosexualidad reprimida- fue seguramente el de la
infinidad de modelos que se sintieron razonablemente molestos por las
caricaturas que de ellos hacía en sus novelas. Casi no hay un solo
personaje de Mann que no tenga un correlato en alguien y no se ve por
qué Naphta iba a ser una excepción. Al contrario que en otros
escritores, las caricaturas crueles de Mann no iban dirigidas contra
sus enemigos de la vida real, sino que sus víctimas podían muy bien
ser sus más íntimos y queridos amigos. En los Buddenbrook caricaturiza
a veces con bastante dureza a su -en teoría- querida familia y en
Sangre de Welsungos ofrece una imagen terriblemente malsana de la
familia del multimillonario y brillante matemático judío Pringsheim,
con cuya hija se acababa de casar más atraído por el resplandor de la
familia que por ella misma. Ser amigo o conocido de Mann era una
invitación para formar parte de su galería de personificaciones de los
vicios, maldades, fealdades y ridiculeces. 
Es verdad que Naphta solo se parece en algunas cosas a Lukács -por
ejemplo en el físico o en su concepción antiburguesa del arte- pero
eso ocurre con casi todos los demás personajes, pues solo en algunos
casos son copias casi perfectas de los originales.
En cualquier caso, más interesante que el probable parecido entre
Naphta y Lukács, me parece el aspecto casi profético de una intuición
intelectual de Thomas Mann que, en el momento de su escritura, podría
parecer absurda a la mayoría y que aun estaba en germen en pensadores
como Walter Benjamin o Bloch. Se trata de la unión de misticismo y
marxismo que, si bien con notas muy oscuras e inhumanas, se verifica
en Naphta como la amalgama excéntrica de un loco. Pues bien: poco
después de que el personaje de Naphta expusiese su peculiar visión
místico-marxista del mundo en La Montaña Mágica, empezaron a surgir
pensadores marxistas que consideraban indispensable el elemento
religioso para sustentar el materialismo histórico. Semejante idea hoy
no resulta rara: se ha llegado incluso a popularizar entre ciertos
sectores sobre todo a través de las experiencias latinoamericanas de
la Teología de la Liberación; pero en los años 20 constituía una
invención casi delirante. 
Uno solo de los aspectos de la grandeza de La Montaña Mágica es su
carácter oracular. La profecía del marxismo místico se une a algunas
otras, como la intuición del desastre del nazismo así como de sus
causas. El episodio que has comentado de la sesión de parapsicología
me parece que no pretende sino ser casi el clímax de la progresiva
irracionalidad y desorden que se va implantando en aquella comunidad
de ociosos fuera del mundo condenada al desastre y que podría
simbolizar a la Alemania de los años 20 tal y como la veía Mann.

